
En el Evangelio de este segundo domingo de Adviento, Juan el Bautista retoma el grito 
del profeta Isaías al pueblo de Israel: “Preparen el camino del Señor”.

El Bautista decidió retirarse al desierto buscando 
silencio y soledad para escuchar a Dios. Ahí vivió 
con lo esencial, con lo mínimo necesario. Vestía 
con una piel de camello y se alimentaba de 
saltamontes y miel. Su estilo de vida y su voz fue 
el llamado a abrir el corazón a Dios y a enderezar 
las intenciones y acciones torcidas.

Juan el Bautista recuerda que lo decisivo es 
cuidar la vida. Su grito quiere despertar a un 
pueblo adormecido y encender los corazones 
apagados. Su voz se concreta en la llamada de 
preparar el camino del Señor que se acerca y 
viene al encuentro de quienes lo esperan.

En este tiempo de Adviento que nos preparamos 
a la celebración del nacimiento de Jesús, nuestro 
compromiso es allanar las dificultades e igualar 
las desigualdades. Cuando se pone la vida al alcance de la gente, cuando se recortan 
las diferencias, cuando se dignifica lo insignificante, cuando se solidariza con las causas 
que buscan el bien común, cuando de las armas se forjan arados, cuando se construyen 
puentes y no muros, cuando se abren caminos a Dios… son señales de que Dios se acerca 
a nuestra vida y Jesús se hace presente.  

Es un hecho que la propaganda comercial nos ha robado el verdadero sentido de 
la Navidad. Hoy, la mayoría de los creyentes no solo hemos echado a Dios fuera de 
nuestra vida, sino que somos sordos a las voces de quienes nos anuncian, con su 
vida y testimonio, que Dios viene a nuestro encuentro y busca nacer en nuestras 
familias y comunidades. Pues lo decisivo no es sólo recordar su nacimiento, sino 
dejar que Jesús nazca y viva entre nosotros.  
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Abramos caminos a Dios
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Retiro espiritual
En el marco del Año Jubilar por el 150 aniversario 

de la fundación del Seminario de Zapotlán, 
con alegría y agradecimiento a Dios, 

el Seminario Diocesano de Señor San José y 
nuestras familias tienen el gozo de invitarle a la

Por la oración de la Iglesia y por la imposición de nuestro 
Padre Obispo Óscar Armando Campos Contreras

en la Santa Iglesia Catedral de Ciudad Guzmán, Jalisco,
el próximo 13 de Diciembre de 2018 a las 12:00 horas.

y a la Institución de 
Ministerios Laicales de

Ordenación Diaconal de
Arturo 

Munguía Lázaro

Heriberto 
Díaz Navarro y

José Héctor 
Moreno Jiménez

“Yo estoy entre ustedes
como el que sirve”

(Lc. 22, 27)



  La Palabra del domingo...
Jerusalén, despójate de tus vestidos de 
luto y aflicción, y vístete para siempre con 
el esplendor de la gloria que Dios te da; 
envuélvete en el manto de la justicia de 
Dios y adorna tu cabeza con la diadema de 
la gloria del Eterno, porque Dios mostrará 
tu grandeza a cuantos viven bajo el cielo. 

Dios te dará un nombre para siempre: 
“Paz en la justicia y gloria en la piedad”. 

Ponte de pie, Jerusalén, sube a la altura, 
levanta los ojos y contempla a tus hijos, 
reunidos de oriente y de occidente, a la voz 
del espíritu, gozosos porque Dios se acordó 
de ellos. 

Salieron a pie, llevados por los enemigos; 
pero Dios te los devuelve llenos de gloria, 
como príncipes reales. 

Dios ha ordenado que se abajen todas las 
montañas y todas las colinas, que se rellenen 
todos los valles hasta aplanar la tierra, para 
que Israel camine seguro bajo la gloria de 
Dios. Los bosques y los árboles fragantes le 
darán sombra por orden de Dios. Porque el 
Señor guiará a Israel en medio de la alegría 
y a la luz de su gloria, escoltándolo con su 
misericordia y su justicia.

(5, 1-9)Del libro del profeta Baruc

Palabra de Dios.   
R/. Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial
(Salmo  125)

Cuando el Señor nos hizo volver 
del cautiverio, creíamos soñar; 

entonces no cesaba de reír 
nuestra boca,  ni se cansaba 

entonces la lengua de cantar.  R/.

Aun los mismos paganos 
con asombro decían:  

“¡Grandes cosas ha hecho 
por ellos el Señor!”  

Y estábamos alegres, 
pues ha hecho grandes cosas 

por su pueblo el Señor.   R/.

Como cambian los ríos la suerte 
del desierto, cambia también 
ahora nuestra suerte, Señor, 

y entre gritos de júbilo 
cosecharán aquellos que 
siembran con dolor.   R/.

Preparen el camino del Señor, 
hagan rectos sus senderos, 
y todos los hombres verán 

la salvación de Dios.

R/. Aleluya, aleluya

R/. Grandes cosas has hecho 
    por nosotros, Señor.

R/. Aleluya, aleluya

Aclamación antes 
del Evangelio

(Lc. 3, 4. 6)

Del santo Evangelio según san Lucas    (3, 1-6)

En el año décimoquinto del reinado 
del César Tiberio, siendo Poncio 
Pilato procurador de Judea; Herodes, 
tetrarca de Galilea; su hermano Filipo, 
tetrarca de las regiones de Iturea y 
Traconítide; y Lisanias, tetrarca de 
Abilene; bajo el pontificado de los 
sumos sacerdotes Anás y Caifás, vino 
la palabra de Dios en el desierto sobre 
Juan, hijo de Zacarías.

Entonces comenzó a recorrer toda 
la comarca del Jordán, predicando 
un bautismo de penitencia para el 
perdón de los pecados, como está 

Palabra del Señor.       
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

Hermanos: Siempre que pido por 
ustedes, lo hago con gran alegría, 
porque han colaborado conmigo 
en la propagación del Evangelio, 
desde el primer día hasta ahora. 
Estoy convencido de que aquel que 
comenzó en ustedes esta obra, la irá 
perfeccionando siempre hasta el día 
de la venida de Cristo Jesús. 

Dios es testigo de cuánto los amo a 
todos ustedes con el amor entrañable 
con que los ama Cristo Jesús.  Palabra de Dios.         

 R/. Te alabamos, Señor.

escrito en el libro de las predicciones 
del profeta Isaías: 

Ha resonado una voz en el desierto: 
Preparen el camino del Señor, hagan 
rectos sus senderos. Todo valle 
será rellenado, toda montaña y 
colina, rebajada; lo tortuoso se hará 
derecho, los caminos ásperos serán 
allanados y todos los hombres verán 
la salvación de Dios. 

De la carta del apóstol san Pablo a los filipenses
 (1, 4-6. 8-11)

Y ésta es mi oración por ustedes: Que 
su amor siga creciendo más y más y se 
traduzca en un mayor conocimiento y 
sensibilidad espiritual. 

Así podrán escoger siempre lo mejor 
y llegarán limpios e irreprochables 
al día de la venida de Cristo, llenos 
de los frutos de la justicia, que nos 
viene de Cristo Jesús, para gloria y 
alabanza de Dios.


